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			Tres años atrás 


			 


			Una noche de lunes insólitamente fría e invernal, Virginia Wakeling, de sesenta y ocho años, recorría despacio la galería del vestido del Museo Metropolitano de Arte. Mientras deambulaba por las exposiciones, ninguna premonición le advirtió de que la glamurosa velada acabaría en tragedia. 


			Ni de que solo le quedaban cuatro horas de vida. 


			El museo se encontraba cerrado al público porque estaba a punto de comenzar el acto benéfico más lucrativo del año, pero durante la hora previa a la inauguración los administradores habían sido invitados a contemplar en privado los trajes que habían llevado varias primeras damas en el baile inaugural. 


			El traje de Virginia era una copia del que Barbara Bush había lucido en 1989. La creación de Óscar de la Renta tenía cuerpo en terciopelo negro y falda larga de satén azul eléctrico. Virginia era consciente de proyectar una imagen digna y espléndida, justo la impresión que pretendía causar. 


			Sin embargo, el maquillaje que le había aplicado Dina seguía sin convencerla del todo; temía que fuese demasiado llamativo. La estilista había insistido diciendo: 


			—Señora Wakeling, confíe en mí. Estos tonos quedarán perfectos con su pelo oscuro y esa piel tan bonita que tiene. La mejor opción en este caso es un lápiz de labios rojo intenso. 


			«Tal vez sí —pensó Virginia—, y tal vez no.» Lo que sabía con certeza era que aquel maquillaje tan bien aplicado le quitaba diez años de encima. Fue pasando de un traje al siguiente, fascinada por las diferencias existentes entre ellos: el vestido tubo de un solo hombro de Nancy Reagan; el de Mamie Eisenhower, con dos mil cristales de strass sobre seda rosa; el traje amarillo maíz con ribetes de piel de Lady Bird Johnson; el de Laura Bush, en plata y manga larga; el de Michelle Obama, rojo rubí. Todas aquellas mujeres eran muy distintas entre sí, pero cada una de ellas estaba decidida a proyectar la mejor imagen posible junto a su marido, el presidente del país. 


			Los años habían transcurrido muy deprisa, pensó Virginia. Bob y ella habían iniciado su convivencia en una casita pareada de tres habitaciones del Lower East Side de Manhattan, un barrio que en aquella época no estaba de moda, pero su vida había empezado a cambiar enseguida. Bob había nacido con un don para el negocio inmobiliario y, al final de su primer año de casados, había pedido un préstamo para adelantar parte de la hipoteca de la casa en que vivían. Esa fue la primera de muchas decisiones brillantes que tomaría en el sector. Ahora, cuarenta y cinco años después, poseían una mansión en Greenwich, Connecticut, un dúplex en Park Avenue, un precioso apartamento frente al mar en Palm Beach y un piso en Aspen, donde pasaban sus vacaciones de esquí. 


			Un infarto repentino se había llevado a Bob hacía cinco años. Virginia sabía cuánto le habría complacido ver lo bien que llevaba Anna el negocio que él había construido para la familia. 


			«Cuánto le quise —pensó con nostalgia—, aunque tenía mal genio y era muy dominante. Eso nunca me importó demasiado.» 


			Luego, dos años atrás, Ivan había llegado a su vida. Tenía veinte años menos que ella y la había abordado durante un cóctel celebrado en una exposición de arte, en un pequeño estudio del Village. Un artículo acerca del artista había llamado la atención de Virginia, que había decidido acudir al evento. Servían vino barato. Ella estaba bebiendo de un vaso de plástico y contemplando a la gente de todo tipo que ocupaba la sala. Fue entonces cuando se le acercó Ivan. 


			—¿Qué opina de ellos? —preguntó él con voz serena y agradable. 


			—¿La gente o los cuadros? —respondió ella, y ambos se echaron a reír. 


			La exposición terminó a las siete. Ivan había sugerido que, si no estaba ocupada, tal vez quisiera acompañarle a un pequeño restaurante italiano de las proximidades cuya comida era deliciosa. Ese fue el comienzo de lo que se había convertido en una constante en su vida. 


			Por supuesto, resultó inevitable que al cabo de un mes su familia quisiera saber adónde y con quién iba. Como era de esperar, su reacción al oír sus respuestas había sido de horror. Tras graduarse en la universidad, Ivan había seguido su pasión en el ámbito de la salud y el deporte. Por el momento era entrenador personal, pero poseía un talento natural, grandes sueños y una fuerte ética del trabajo, tal vez los únicos rasgos de carácter que compartía con Bob. 


			—Mamá, búscate a un viudo de tu edad —le había espetado Anna. 


			—No pretendo casarme con nadie —les dijo ella—, pero, desde luego, me gusta pasar una tarde divertida e interesante. 


			Ahora, con un vistazo a su reloj de pulsera, se dio cuenta de que llevaba varios minutos inmóvil, y sabía por qué. ¿Era porque, a pesar de la diferencia de edad, estaba planteándose seriamente la posibilidad de casarse con Ivan? La respuesta era «sí». 


			Tras descartar el pensamiento con un movimiento de cabeza, reanudó su contemplación de los vestidos de las antiguas primeras damas. «Me pregunto si alguna de ellas comprendería o sospecharía siquiera que llegaría a vivir un día como este —pensó—. Desde luego, nunca soñé hasta qué punto cambiaría mi vida. Si Bob hubiese vivido más tiempo y se hubiese metido en política, quizá habría llegado a alcalde o senador, o incluso a presidente. Pero creó una empresa, un barrio y una forma de permitirme apoyar las causas que me importan, como el museo.» 


			La gala atraía a celebridades de primera categoría y a los donantes más generosos de la ciudad. Como miembro de la junta de administradores, Virginia centraría todas las miradas esa noche, un honor que debía al dinero de Bob. 


			Oyó unos pasos a su espalda. Era su hija Anna, de treinta y seis años, cuyo vestido era tan hermoso como el que Virginia había encargado para sí misma. Anna había buscado por todo internet un traje similar al de encaje dorado que Oscar de la Renta había diseñado para Hillary Clinton en la inauguración de 1997. 


			—Mamá, ya llegan los periodistas a la alfombra roja. Ivan te estaba buscando. Creo que se figura que te gustaría estar allí. 


			Virginia intentó no leer entre líneas. La frase «creo que se figura que te gustaría estar allí» era pasiva-agresiva, como si Anna conociese mejor las preferencias de su madre. La buena noticia era que, al parecer, Anna había mantenido una conversación cordial con Ivan y había venido a buscarla a petición suya. 


			«Cómo me gustaría que mi familia aceptara la decisión que acabe tomando, sea cual sea —pensó un tanto molesta—. Ellos tienen su propia vida y todo lo que puedan necesitar. Dejadme en paz y permitid que viva mi vida como yo quiera.» 


			Trató de deshacerse del pensamiento mientras decía: 


			—Anna, estás preciosa. ¡Qué orgullosa estoy de ti! 


			Salieron juntas de la galería. El tafetán azul de Virginia crujía junto al encaje dorado de Anna. 


			Más tarde, esa misma noche, un hombre que había salido a correr por Central Park distinguió entre la nieve el cabello negro y el vestido de Virginia. Se aproximó y tropezó con algo. Instantes después, el hombre descubría conmocionado el cadáver de una mujer cuyos ojos aterrados seguían abiertos. 


			Virginia Wakeling se había caído, o había sido arrojada, desde la azotea del museo. 
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			Laurie Moran no pudo dejar de ver la expresión satisfecha que adoptó su hijo de nueve años al ver cómo le servía el desayuno el camarero. 


			—¿Cuál es el secreto? —preguntó ella con una sonrisa. 


			—No hay secreto —respondió Timmy—. Solo estaba pensando cómo mola el traje que llevas. 


			—Pues muchas gracias —dijo Laurie, complacida, pensando que el uso por parte de Timmy del verbo «molar» era una señal más de que se estaba haciendo mayor. 


			El colegio permanecía cerrado porque los maestros estaban participando en una convención sobre educación. Por ese motivo, Laurie había decidido entrar a trabajar tarde e invitar a Timmy y al abuelo a desayunar. El niño había desayunado por lo menos veinte veces en el restaurante de Sarabeth, pero nunca aprobaba que Laurie pidiera huevos escalfados con salsa holandesa y salmón. 


			—Nadie debería tomar pescado para desayunar —declaró Timmy, seguro de sí mismo—. ¿Verdad, abuelo? 


			Si Laurie tuviera que escoger a alguien con quien disputarse el cariño de su hijo, no habría podido elegir mejor ejemplo que su propio padre, Leo Farley. Cuando otros críos de la edad de Timmy empezaban a admirar a deportistas, actores y músicos, Timmy continuaba mirando a su abuelo, que había sido hasta su jubilación primer comisario adjunto de la policía de Nueva York, como si fuese Superman. 


			—No me gusta nada tener que decirte esto, chaval —respondió Leo en tono tajante—, pero no podrás seguir comiendo tortitas con chocolate y azúcar glas durante el resto de tu vida. Dentro de treinta años, entenderás por qué tu madre come pescado y yo finjo disfrutar de este beicon de pavo que sabe a papel. 


			—Bueno, ¿y qué tenéis pensado hacer el resto del día? —preguntó Laurie sonriendo. 


			—Vamos a ver el partido entre los Knicks y los Pacers —dijo Timmy—. Lo grabamos anoche. Buscaré a Alex en sus asientos a pie de pista. 


			Laurie dejó el tenedor sobre el plato. Habían transcurrido dos meses desde la última vez que Alex Buckley y ella hablaron, y dos meses antes de eso Alex había dejado de presentar la serie televisiva de ella para centrarse en su trabajo como abogado. Antes de que Laurie se diera cuenta siquiera de lo importante que era Alex en su vida cotidiana, se había ido. 


			Había un motivo por el que Laurie solía decir en broma que necesitaba un clon. Siempre estaba ocupada, en el trabajo y como madre, pero ahora que Alex se había ido había un vacío inconfundible en su vida. Seguía sin parar, día a día, centrada en su casa y en su trabajo, pero no le servía de nada. 


			Como Timmy había mencionado a Alex, esperaba que su padre interviniese y preguntara: «Por cierto, cómo está?». O: «¿Querrá cenar Alex con nosotros algún día de esta semana?». Sin embargo, Leo se metió en la boca otro trozo de seco beicon de pavo. Laurie sospechó que a Timmy también le extrañaba que no hubiesen visto más a Alex recientemente e intuyó que imitaba a su abuelo en lo de no hacer preguntas directas. Así que, en cambio, había hablado de los asientos que Alex tenía a pie de pista. 


			Laurie trató de hablar en tono distendido: 


			—Ya sabes que Alex acostumbra cederlos a entidades benéficas. Sus asientos estarán allí, pero puede que haya otras personas en ellos. 


			El rostro de su hijo expresó desánimo. Timmy había logrado sobrevivir a la terrible experiencia de presenciar el asesinato de su padre. Laurie comprendió desconsolada que intentaba sustituirle por Alex. 


			Dio un último sorbo de café. 


			—Vale, ya es hora de que vaya a ganarme el sueldo. 


			Laurie era la productora de Bajo sospecha, una serie televisiva cuyos episodios se centraban en crímenes reales sin resolver. El título del programa reflejaba su formato, que consistía en trabajar con sospechosos no oficiales de las investigaciones. Esas personas nunca habían sido acusadas formalmente, pero aun así vivían bajo una sombra constante de sospecha. A Laurie siempre le resultaba difícil elegir un solo caso para cada episodio, pero para el que iban a grabar ahora había logrado reducir las posibilidades a dos. 


			Estampó un beso en la cabeza de Timmy. 


			—Llegaré a casa a tiempo para cenar —prometió—. ¿Cenaremos pollo asado? 


			Se sentía constantemente culpable por no preparar comidas más saludables para su hijo. 


			—No te preocupes, mamá —dijo Timmy—. Si llegas tarde, podemos cenar pizza. 


			Leo echó su silla hacia atrás. 


			—A última hora de la tarde tengo que acercarme al cuartel general de las fuerzas especiales. Iré cuando llegues a casa y volveré antes de las ocho para cenar. 


			Unos meses atrás, su padre había regresado al mantenimiento de la ley y el orden incorporándose al grupo antiterrorista de la policía de Nueva York. 


			—Me parece perfecto —dijo Laurie. 


			Le costaba creer lo afortunada que era al tener a esos dos caballeros, su padre de sesenta y cinco años y su hijo de nueve, que siempre trataban de hacerle la vida más fácil. 


			 


			Un cuarto de hora después llegaba al trabajo, donde otro de los hombres de su vida le provocó un dolor de cabeza instantáneo. 


			—¡Empezaba a preguntarme si vendrías! 


			Era Ryan Nichols, hablándole a gritos desde su despacho al verla pasar. Le habían contratado como presentador del programa solo tres meses antes, y Laurie seguía sin tener la menor idea de lo que hacía en el estudio todo el tiempo. 


			—¡Tengo el caso perfecto para nosotros! —exclamó. 


			Laurie fingió no oírle. 
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			Laurie hizo caso omiso de la llamada de Ryan y entró en su propio despacho. Su secretaria, Grace Garcia, intuyó al instante que no estaba precisamente contenta. 


			—¿Qué pasa? Creí que ibas a llevar a tu guapísimo hijo a desayunar fuera. 


			Algunas veces, parecía que Grace valorase más que Laurie se tomara un merecido descanso que disfrutar de su propio tiempo libre. 


			—¿Cómo sabes que pasa algo? —preguntó Laurie. 


			Grace la miró como diciendo: «¿En serio me lo preguntas?». La conocía muy bien. 


			Laurie dejó su bolso sobre su mesa. Al cabo de un minuto, Grace entró en su despacho con una taza de té caliente entre las manos. La secretaria llevaba una blusa de color amarillo vivo, una falda lápiz increíblemente estrecha y unos zapatos negros de salón con un tacón de doce centímetros. Para Laurie, era todo un misterio que lograse transportar nada sin volcarlo. 


			—Ryan me ha visto salir del ascensor y me ha comentado en broma que llegaba tarde —dijo, escupiendo las palabras. 


			—¡Mira quién fue a hablar! —exclamó Grace—. ¿Te has dado cuenta de que no viene por la mañana si la víspera ha asistido a alguno de esos eventos de la alta sociedad que salen en las revistas del corazón? 


			Lo cierto era que Laurie nunca se percataba de la ausencia de Ryan. En su opinión, no hacía ninguna falta que estuviera allí hasta que llegase el momento de conectar las cámaras. 


			—¿Estáis hablando del doble rasero de Ryan en cuanto al horario laboral? 


			La voz pertenecía al ayudante de producción de Laurie, Jerry Klein, que había salido del despacho contiguo para quedarse cerca de la puerta. Aunque Laurie fingía desaprobar el constante flujo de chismes entre Jerry y Grace, la verdad era que los dos le proporcionaban algunos de sus mejores momentos en el trabajo. 


			—¿Te ha contado Grace que no ha parado de venir a buscarte? —preguntó Jerry. 


			Grace negó con la cabeza. 


			—Intentaba no amargarle la mañana —aclaró—. De todos modos, no tardará en enterarse. Dime, Laurie, ¿alguien le ha informado de que la jefa eres tú? Es como un clon de Brett corriendo de un lado a otro de la oficina. 


			Desde el punto de vista técnico, Grace tenía toda la razón. Brett Young era el director de Fisher Blake Studios y tenía a sus espaldas una dilatada y exitosa carrera en televisión. Aunque era un jefe muy exigente, se había ganado el derecho a llevar con mano firme el timón de su propia nave. 


			Lo de Ryan Nichols era completamente distinto. Antes de empezar a trabajar en Fisher Blake hacía menos de cuatro meses, era una joven promesa del mundo legal. Se había graduado en la facultad de derecho de Harvard con las máximas calificaciones y a continuación había ocupado un puesto de secretario en el Tribunal Supremo. En unos pocos años como fiscal federal, había ganado casos de los que salen en el New York Times y el Wall Street Journal. Sin embargo, en lugar de continuar desarrollando sus aptitudes de abogado en activo, dejó la Fiscalía de Estados Unidos para poder hablar en cadenas de noticias de televisión por cable, donde ofrecía análisis instantáneos de cuestiones legales y cobertura informativa de juicios. «Últimamente todo el mundo quiere ser famoso», pensaba Laurie. 


			Y de repente, Brett Young había contratado a Ryan como nuevo presentador de la serie sin consultarla. Para Laurie, Alex era el presentador perfecto, y trabajar con él había sido todo un placer. Se trataba de un brillante abogado, pero reconocía que el instinto de Laurie para la programación era la clave del éxito del programa. Alex era un hábil interrogador, lo que le convertía en la persona ideal para enfrentarse a los participantes que esperaban salir adelante repitiendo las mismas mentiras que habían contado durante la investigación original. 


			Hasta el momento, Ryan solo había aparecido en un programa especial. No poseía la experiencia ni el talento natural de Alex, pero su incorporación no había sido tan desastrosa como Laurie esperaba. Lo que más le molestaba de Ryan era la visión que tenía de sus propias funciones, diametralmente opuesta a la de Alex. Ryan siempre intentaba desvirtuar las ideas de Laurie. También trabajaba como asesor legal para otros programas producidos por los estudios. Incluso se decía que tenía un futuro brillante en la empresa. Y, desde luego, no era ninguna coincidencia que el tío de Ryan fuese uno de los mejores amigos de Brett. 


			Así, para volver a la pregunta retórica de Grace sobre si Ryan sabía que Laurie era su jefa, esta empezaba a ponerlo en duda. 


			Se tomó su tiempo para instalarse a su mesa y luego le pidió a Grace que llamara a Ryan y le hiciera saber que estaba lista para recibirle. 


			Quizá fuese un pensamiento mezquino, pero, si de verdad quería verla, bien podía ser él quien recorriera el pasillo. 
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			Ryan estaba de pie en el despacho de Laurie, con las manos en las caderas. Si lo miraba con objetividad, ella entendía que uno de los debates más animados entre las seguidoras del programa fuese: «¿Quién es más guapo, Alex o Ryan?». Aunque Laurie tenía una preferencia evidente por uno de ellos, debía reconocer que Ryan, con su pelo rubio, sus grandes ojos verdes y su sonrisa perfecta, resultaba indudablemente atractivo. 


			—Tienes unas vistas increíbles, Laurie. Y tu gusto para el mobiliario es impecable. 


			El despacho de Laurie estaba en la planta dieciséis, y sus ventanas daban a la pista de patinaje sobre hielo del Rockefeller Center. Ella misma lo había decorado con muebles modernos pero acogedores. 


			—Si este fuese mi despacho —añadió Ryan—, quizá no me iría nunca a casa. 


			Laurie sintió un leve placer al detectar una pizca de envidia en su voz. Sin embargo, toda aquella charla intrascendente le sobraba. 


			—¿Qué ocurre? 


			—Me parece que Brett está deseando empezar con el próximo programa especial. 


			—Si por él fuese, emitiríamos dos episodios por semana mientras aguantaran los índices de audiencia. No tiene en cuenta lo mucho que cuesta, partiendo de cero, volver a investigar un caso sin resolver —contestó ella. 


			—Entiendo. De todos modos, tengo el caso perfecto para nuestro próximo episodio. 


			Laurie no pudo dejar de oír la palabra «nuestro». Se había pasado años desarrollando la idea de ese programa. 


			Por muchos crímenes sin resolver que hubiera en ese país, solo unos pocos cumplían los criterios no escritos para los casos explorados por Bajo sospecha. Algunos eran demasiado complicados: no había sospechosos y todo eran palos de ciego. Otros estaban prácticamente resueltos, y la policía solo estaba esperando a que encajaran todas las piezas del rompecabezas. 


			La especialidad de Laurie era una categoría intermedia muy reducida: un misterio sin resolver pero con un grupo identificable de posibles sospechosos. Se pasaba casi todo el tiempo buscando información en sitios web sobre crímenes reales, leyendo noticias locales de todo el país y examinando a fondo las pistas que aparecían en internet. Siempre surgía ese instinto intangible que la avisaba del caso concreto que debía desarrollar. Y ahora aquí estaba Ryan, seguro de tener una idea original en la que los dos pudieran trabajar. 


			Segura de estar ya al corriente de cualquier caso que Ryan pudiera mencionar, se esforzó por aparentar que apreciaba su sugerencia. 


			—¿De qué se trata? —dijo. 


			—Virginia Wakeling. 


			Laurie reconoció el nombre al instante. Aquel homicidio no se había producido en la otra punta del país, sino a poco más de tres kilómetros de allí, en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York. Y el caso no estaba exactamente archivado. Virginia Wakeling era miembro de la junta de administradores del museo y una de sus contribuyentes más generosas. La habían encontrado en la nieve, detrás del museo, la noche del acto benéfico más famoso de la institución. La Gala del Met era uno de los eventos más estelares y exclusivos de todo Manhattan. La mujer había muerto tras una caída causada por un salto o un empujón desde la azotea del edificio. 


			Wakeling era una figura tan importante en el mundo del arte que corrieron rumores de que el museo podía llegar a suspender la gala anual al año siguiente, cuando seguía sin haber explicación alguna para su muerte. Sin embargo, la fiesta acabó celebrándose pese a la ausencia de una solución al persistente misterio. 


			Laurie recordaba los hechos lo suficiente para dar una opinión inicial: 


			—Parece ser que la mató el novio. 


			—Estaba «bajo sospecha» —dijo Ryan, entrecomillando sus palabras con los dedos. 


			—A mí me parece un caso cerrado. Él era considerablemente más joven que la señora Wakeling. Parece que la policía está segura de que fue el asesino, aunque no puede demostrarlo. ¿No era modelo o algo así? 


			—No —dijo Ryan—. Es entrenador personal. Se llama Ivan Gray y es inocente. 


			El nudo que Laurie tenía en el estómago se hizo más apretado. Por fuertes que fueran sus intuiciones acerca de algunos de sus casos, nunca había estado segura de la culpabilidad o inocencia de nadie, y menos desde el principio. El objetivo del programa era explorar un caso no resuelto con una mentalidad abierta. 


			Estaba casi segura de que Ryan no se había tropezado con ese caso por accidente. 


			—¿Acaso conoces al señor Gray? —preguntó. 


			—Es mi entrenador. 


			«Por supuesto», pensó. Tenía mucha lógica. Cuando Grace y Jerry hablaban de los horarios peculiares de Ryan, podrían haber analizado también sus diversas aficiones relacionadas con el ejercicio físico: golpear pelotas de golf en el campo de entrenamiento de Chelsea Pier, clases de spinning en SoulCycle, trabajo en circuito en el gimnasio de la esquina y, adivinó Laurie, algún ejercicio de rabiosa actualidad con su nuevo colega, Ivan Gray. 


			—¿Yoga?  —aventuró. 


			La expresión de Ryan dejó muy claras sus opiniones sobre el yoga. 


			—Boxeo —dijo—. Es el propietario de Punch. 


			Laurie no era exactamente una aficionada a los gimnasios, pero hasta ella había oído hablar de aquel establecimiento de moda dedicado al boxeo. Sus llamativos anuncios aparecían estampados con grandes letras en el metro y en los laterales de los autobuses, mostrando a neoyorquinos impecables con moderna ropa de ejercicio y guantes de boxeo. En realidad, la idea de darle un puñetazo a un objeto llamado Ryan Nichols le sonaba muy bien a Laurie. 


			—Agradezco mucho la sugerencia —dijo con calma—, pero no creo que ese caso sea adecuado para el programa. Solo han pasado tres años. Estoy segura de que la policía sigue investigando. 


			—A Ivan prácticamente le han arruinado la vida. Podríamos ayudarle. 


			—Si es el propietario de Punch, no parece que se la hayan arruinado del todo. Además, si mató a esa mujer, no me interesa ayudarle. Podría utilizarnos para tratar de conseguir publicidad gratuita para su gimnasio. 


			Laurie no podía dejar de recordar la pena que le había causado Ryan hacía solo unos meses. Ni siquiera estaba oficialmente contratado todavía, pero se había empeñado en decirle que el caso de una mujer ya condenada por matar a su prometido no era adecuado para su propio programa porque estaba seguro de que ella era culpable. 


			Ryan miraba la pantalla de su iPhone. Si hubiera sido Timmy, Laurie le habría dicho que se lo guardara. 


			—Perdona, Ryan, pero el caso ni siquiera está archivado todavía —dijo con desdén. El asesinato de su propio marido llevaba cinco años sin resolver. Aunque no había sospechosos, la policía de Nueva York seguía asegurándole que estaban «trabajando intensamente» en la investigación—. No quiero por nada del mundo perjudicar nuestra relación con las fuerzas policiales interfiriendo. 


			Ryan tocaba la pantalla de su móvil. Cuando acabó, se lo metió en el bolsillo y la miró. 


			—Bueno, pues a ver qué nos cuenta. Ivan está abajo y subirá ahora mismo. 
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			Cuando Laurie vio entrar en su despacho a Ivan Gray, una sola palabra acudió a su mente: descomunal. Aquel hombre era enorme. Medía al menos metro noventa, pero su estatura no era lo más destacado de su apariencia. No había ni un gramo de grasa en su cuerpo fuerte y elegante, llevaba el pelo corto y teñido de castaño, y tenía los ojos verdes. 


			Casi tuvo miedo de saludarle, esperando que le aplastara los dedos. Por eso, se sorprendió cuando él le estrechó la mano con una firmeza normal y humana y no con un doloroso apretón. 


			—Muchas gracias por invitarme, Laurie. 


			En realidad, ella no le había invitado, y tampoco le había pedido que la llamara por su nombre de pila. 


			—Bueno, Ryan habla muy bien de ti —respondió Laurie en tono inexpresivo. 


			—El sentimiento es mutuo —dijo Ivan, dándole a Ryan un puñetazo amistoso en el brazo—. La primera vez que vino a hacer una sesión, pensé: «Este tío se irá con el rabo entre las piernas dentro de veinte minutos». Pero lo cierto es que entrena duro. Si sigue así, hasta podrá defenderse de uno de mis mejores boxeadores. O, mejor dicho, de una de mis mejores boxeadoras. 


			Era el tipo de broma privada que le recordaba inmediatamente al intruso, en este caso, Laurie, que no formaba parte de la pandilla. A Laurie le habría gustado que Ryan mostrara la misma dedicación para aprender las normas básicas del periodismo. De todos modos, logró esbozar una sonrisa. 


			En circunstancias normales, Laurie estudiaba los casos durante horas antes de entrevistar al sospechoso principal. Ahora no sabía cómo pasar de las bromas sobre la última obsesión de Ryan a abordar el asesinato de una mujer. Después de indicarle a Ivan con un gesto que se sentara en el sofá, decidió ir al grano: 


			—Ryan me ha dicho que estás interesado en que volvamos a investigar la muerte de Virginia Wakeling. 


			—Si quieres, puedes llamarlo «volver a investigar», aunque, en mi opinión, la policía no la ha investigado ni siquiera por primera vez. Lo único que necesitaban saber era que una mujer de sesenta y ocho años salía con un hombre de cuarenta y siete, y con eso tuvieron bastante para llegar a una conclusión. No pareció que les importase la absoluta falta de pruebas contra mí. 


			Laurie hizo unos sencillos cálculos mentales. Virginia había muerto tres años antes, así que Ivan debía de tener cincuenta años ahora. Aparentaba más bien cuarenta, pero sospechó que quizá hubiera contado con alguna ayudilla extra para lograrlo. Tenía la piel bronceada, aunque estaban en enero, y ese pelo corto podía ocultar un principio de calvicie. 


			Hacía tan poco tiempo que el caso había salido en las noticias que Laurie recordaba la mayoría de los detalles. Al parecer, el dinero de la víctima centraba las investigaciones originales de la policía. Su marido había sido un genio del sector inmobiliario, y su éxito había hecho de Virginia una viuda sumamente rica. A Laurie no le costaba demasiado imaginarse lo que sus familiares y amigos debieron de pensar al enterarse de que salía con un entrenador personal a quien sacaba más de veinte años. 


			Sin embargo, a pesar de lo que decía Ivan, su edad y profesión no fueron los únicos motivos por los que se convirtió en el principal sospechoso. 


			—Con todo el respeto, creo que hablar de una absoluta falta de pruebas no es del todo exacto. Después de todo, el móvil es un tipo de evidencia. Que yo recuerde, hubo cuestiones económicas. 


			Después de la muerte de Virginia, la policía descubrió que cientos de miles de dólares de su dinero habían servido para cubrir diversos gastos de Ivan. Los hijos insistieron en que ella no había autorizado esos gastos. Especularon con la posibilidad de que su madre hubiera descubierto que Ivan le estaba robando y tuviera previsto denunciarle. Eso le daría un poderoso motivo para silenciarla. 


			—Nada irregular —contestó él—. Es cierto que me ayudó a pagar algunas facturas. El Porsche fue un regalo de cumpleaños. Intenté no aceptarlo porque me pareció excesivo, pero ella insistió, diciendo que tenía muchas ganas de disfrutarlo en verano con la capota bajada. Dijo que era más un regalo para sí misma que para mí. 


			Laurie no recordaba el detalle del coche deportivo de alta gama, pero ni siquiera un Porsche justificaba los gastos en cuestión. 


			—Me parece recordar que fue algo más que un coche. Faltaba mucho dinero. 


			—No es verdad. 


			Ivan se golpeó la palma izquierda con el puño derecho para subrayar sus palabras. Laurie dio un respingo. No era la primera vez que se recordaba a sí misma que tal vez estuviera hablando con un asesino. Era la naturaleza de su trabajo. Tuvo una imagen repentina y espeluznante de él cogiendo en brazos a Virginia Wakeling y arrojándola desde la azotea del museo. La persona que la mató tenía que ser fuerte, y estaba claro que el hombre que tenía delante encajaba con el perfil. 


			La voz de Ivan sonó serena cuando continuó con su explicación: 


			—No faltaba dinero. Como he dicho, cubrió varias facturas pequeñas mías, más el coche. El resto del dinero fue una inversión en Punch. Es mi gimnasio. 


			Laurie asintió con la cabeza. Estaba al corriente de la existencia de su negocio. 


			—Ese era mi sueño, y Virginia lo sabía. Era clienta mía. Le había enseñado a hacer algunos ejercicios de boxeo; nada fuerte, sobre todo saltar a la cuerda y shadow boxing: un entrenamiento fantástico, muy distinto de todo lo demás, que a la gente le encanta. Fue una idea genial. Pero no le pedí que me ayudara. Cuando me dijo que me daría el capital inicial, me quedé conmocionado. Encontré un gimnasio de boxeo de la vieja escuela y convencí al propietario de que me lo vendiera para poder transformarlo en un establecimiento de moda. Técnicamente es mi socio, pero el negocio es solo mío. Virginia creyó en mí. Sabía que tendría éxito, y así fue. 


			Laurie vio que estaba orgulloso de sus logros. ¿Los había conseguido gracias al asesinato de una mujer inocente? 


			—¿Cuánto dinero te adelantó? 


			—Quinientos mil dólares. 


			Laurie abrió unos ojos como platos. Había asesinos que mataban por mucho menos. 


			—No lo entiendo, Ivan. Si estaba invirtiendo en tu negocio, ¿por qué no establecisteis un acuerdo por escrito o alguna otra prueba de sus intenciones? Por las noticias de la época, tengo entendido que los hijos insistieron en que su madre nunca habría accedido a darte tanto dinero. 


			—Porque eso es lo que Virginia les dijo. Sus hijos son codiciosos. Han tenido todo lo que han querido, y nunca es suficiente. Me echaron una ojeada y dieron por sentado que era un cazafortunas. Para quitárselos de encima, Virginia les aseguró que no me daba nada. Ni siquiera me permitió decirles que había pagado el Porsche. Debían de sospechar que ella se lo estaba ocultando. Aunque me ganaba bien la vida como entrenador, nunca me habría gastado tanto dinero en un coche. Pero luego, cuando mataron a Virginia, me presentaron ante la policía como si fuera una especie de ladrón. 


			—Gastar dinero en artículos de lujo como coches deportivos es una cosa, pero ¿no crees que una madre les diría a sus hijos que iba a invertir una suma de dinero considerable en un negocio? 


			Él negó con la cabeza. 


			—Sé que no se lo dijo. No me malinterpretes: Virginia quería a sus hijos y se sentía muy unida a ellos, pero en realidad no la conocían mucho. Cuando la mataron, Virginia estaba experimentando un cambio tremendo. Bob, su marido, había muerto cinco años antes. Por fin vivía como una mujer al margen de su papel de esposa y madre. Era totalmente independiente, y sus actividades filantrópicas le daban muchas alegrías. Había dejado algunas causas que eran importantes para Bob para elegir las suyas propias, como el puesto en la junta del Museo Metropolitano. 


			Laurie percibió la ternura que había en la voz de ese hombretón cuando hablaba de Virginia. 


			—¿Y cómo encajaba tu gimnasio en todo eso? 


			—Lo que quiero decir es que era feliz, feliz de verdad, forjando su propia identidad. Sin embargo, sus hijos lo criticaban todo. Querían encerrarla en una cápsula del tiempo. No les gustaba la idea de que cambiara, y yo formaba parte de ese cambio. Estábamos muy decididos a casarnos. Ya le había comprado un anillo, pero Virginia no estaba preparada para decírselo a la familia. Ella creía que, una vez que despegase mi gimnasio de boxeo, sus hijos tal vez empezarían a aceptarme. Por eso me ayudó y por eso no se lo contó a nadie. 


			—Pero bien debió de firmar talones, algo que demostrase que daba su consentimiento a los gastos. 


			—Lo hizo electrónicamente. Virginia era mayor que yo, pero lo de internet se le daba mejor que a mí. Podía donar cien mil dólares a una buena causa pulsando unas pocas teclas. 


			«O también —pensó Laurie—, tú conocías sus contraseñas y pensaste que era tan rica y generosa que nunca echaría en falta el dinero.» 


			—Para comprar mi participación inicial —explicó Ivan—, transfirió más o menos la mitad de ese dinero directamente a mi socio. La otra mitad se invirtió en material y mejoras en el local; los costes de montar un negocio. Pero el dinero no desapareció. Estaba invertido en un proyecto en el que ella creía y que habría formado parte de nuestros ingresos cuando nos casáramos. 


			Ryan había permanecido en silencio hasta entonces, pero, por su forma de inclinarse hacia delante en su asiento, Laurie supo que estaba deseando intervenir. 


			—Te lo he dicho, Laurie. Desde el primer momento, Ivan fue víctima de muchos prejuicios, pero en realidad no tenía ningún móvil económico para hacerle daño a Virginia. En primer lugar, no hubo la menor prueba de que el dinero que ella metió en Punch fuese robado. Aunque Ivan se lo hubiese robado... 


			—Cosa que no hice... 


			Ryan levantó la palma de la mano para interrumpir a Ivan: 


			—Claro que no, pero pongamos por caso que lo hubieras hecho. Si ella le hubiera acusado de coger el dinero sin su permiso, habría sido la palabra de Virginia contra la de él. Tenían una relación estrecha, romántica. Todavía no estaban comprometidos oficialmente, pero habían hablado de casarse, tal como demuestra la compra de un anillo en una tienda de la firma Harry Winston. Virginia se había gastado en él otras cantidades de dinero de forma voluntaria, por ejemplo en el Porsche. Como antiguo fiscal, te digo que ningún abogado habría podido demostrar sin sombra de duda una acusación de robo contra Ivan. En el peor de los casos, habrían hecho un trato para que él le devolviera el dinero del negocio, como si ella fuese un inversor. 


			Laurie entendía el razonamiento de Ryan. Para Ivan, la única consecuencia de matar a Virginia habría sido asegurarse de no conseguir nunca su dinero casándose con ella. Además, su muerte había llamado la atención sobre la situación financiera de la dama, lo que había convertido a Ivan en el principal sospechoso del asesinato. Laurie tenía que reconocerlo: en una breve reunión, aquellos dos se las habían arreglado para modificar su opinión acerca de Ivan. Desde ese nuevo punto de vista, comprendía la lógica de lo que decía el entrenador: la muerte de Virginia no le beneficiaba en nada; al contrario, le perjudicaba mucho. 


			Ivan debió de darse cuenta de que ella comenzaba a ponerse de su parte. 


			—Te juro, Laurie, que yo no lo hice. Quería a Ginny. Así es como la llamaba. Me dijo que ese era su apodo cuando era joven, pero que su marido quiso que la llamaran Virginia cuando empezó a ser conocido. Si siguiera viva, nos habríamos casado en pocos meses y habríamos sido felices. 


			Ryan añadió: 


			—Laurie, sé que no soportas que me meta en tu trabajo, pero este caso será un acierto para Bajo sospecha. Es perfecto. Y ayudaríamos a un buen hombre. 


			En circunstancias normales, cuando Laurie formulaba la pregunta más importante, ya dominaba todos los datos del caso que eran de dominio público. Sin embargo, aun a riesgo de precipitarse, la planteó ahora. Tenía que saberlo: 


			—Si tú no mataste a la señora Wakeling, ¿quién lo hizo? 


			Al ver que Ivan miraba a Ryan en lugar de responder a la pregunta, creyó que su primera intuición había sido acertada. Cuando se prolongó la pausa silenciosa, empezó a levantarse de su silla. 


			—Vale, creo que con lo que ya sé voy a darle unas vueltas al asunto... 


			—¡No, espera! —exclamó Ivan—. No es que no tenga mis teorías. Créeme, las tengo, y datos que las respaldan. Pero he de hacer una sesión de entrenamiento dentro de un cuarto de hora con una estrella de cine de primera categoría y no esperaba que quisieras oír toda mi versión. No sé si quiero empezar a decir nombres a no ser que pienses realmente en utilizar el caso de Virginia. Me las he arreglado para seguir con mi vida, aunque sé que muchos creen que soy un asesino. Si vuelvo a remover este tema, quiero que sea por un buen motivo. 


			No supo qué pensar de la lógica de Ivan. Por un lado, una persona inocente soltaría todo lo que sabía con tal de limpiar su nombre. Por otro, no le costaba imaginarse a Ryan engatusando a Ivan para que acudiera a los estudios, en cuyo caso este podría estar pensando que ya había dicho demasiado. 


			—Me parece bien —dijo—. Tomémonos un día para darle unas vueltas. Si los dos creemos que vale la pena, podemos volver a reunirnos mañana. 


			Ivan asintió con la cabeza y dijo: 


			—Muchas gracias por tu tiempo y por escucharme sin prejuicios. Significa mucho para mí. 


			Al despedirse, le estrechó la mano con tanta firmeza que a Laurie le ardieron los dedos. 
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			Grace y Jerry irrumpieron en el despacho de Laurie tan pronto como Ryan se fue con Ivan por el pasillo. 


			—Ahora entiendo por qué llevaba Ryan toda la mañana merodeando por aquí. Se trata de Ivan Gray, ¿no? —preguntó Jerry—. Y dudo mucho de que quiera proponerte que aprendas a boxear. 


			—Me extraña que le hayas reconocido nada más verle —respondió Laurie—. Yo no lo habría hecho. 


			—El caso Wakeling me enganchó mucho. Leí todo lo que se publicó al respecto —dijo Jerry. 


			—Pues ponme al día —le pidió Laurie. 


			—Después del asesinato de Virginia, la prensa empezó a airear el papel de Ivan en su vida, primero como entrenador de un gimnasio de élite situado cerca del hotel Plaza y luego como sorprendente novio. Estuvo con ella la noche en que murió. Sin embargo, la cobertura informativa fue disminuyendo con el paso del tiempo. Ivan se las arregló para mantener su nombre y su cara fuera de los periódicos. 


			—Sí que seguiste bien el caso, Jerry. 


			—Piénsalo, Laurie: Virginia Wakeling es la única persona que ha muerto en una cena de gala del Met. 


			—Volvamos a Ivan —dijo Laurie. 


			No obstante, se sorprendió pensando en que a los espectadores podía interesarles oír de labios de Ivan cómo había llevado su vida privada a partir de aquel momento. 


			—En cuanto he visto que Ryan metía a Ivan Gray en tu despacho, he comprendido que iba a proponerlo para nuestro próximo caso —dijo Jerry. 


			—A Ryan le gusta que las cosas le caigan del cielo —intervino Grace—, y últimamente no para de hablar de su gimnasio de boxeo. Ahora que lo pienso, Ivan Gray podría ser bueno para el programa. Es un tipo de sospechoso muy distinto de los habituales, y eso podría ser muy interesante. 


			—Laurie, ¿qué opinas de él? —preguntó Jerry—. ¿Qué te ha parecido? 


			Ella se encogió de hombros. 


			—Ha sido una reunión muy breve, pero mi instinto me dice que el caso no es adecuado para nosotros. Es muy reciente. Supongo que la policía sigue investigando. Y quizá soy injusta por pensar en la diferencia de edad y en las sumas de dinero que estaban en juego, pero Ivan me ha parecido poco honrado. Ya me conocéis: no tacho a nadie de asesino sin pruebas fehacientes, pero entiendo que la familia de Virginia sospechase de sus intenciones. 


			—Así que crees que es un cazafortunas —concluyó Grace. 


			—Tú lo has dicho, no yo. 


			—El escenario sería alucinante —dijo Jerry—. En fin... ¡el Met! 


			Grace reconoció que estaba a punto de iniciarse una discusión más prolongada, por lo que anunció que regresaba a su mesa y le pidió a su jefa que la llamara si necesitaba algo de ella. En cuanto se marchó, Jerry continuó opinando: 


			—Laurie, no podríamos pedir un marco más glamuroso e icónico. La exposición de moda anual es una de las fiestas más famosas del mundo. Y la noche que mataron a Virginia el tema era «La moda de las primeras damas», con la indumentaria de las primeras damas de Estados Unidos a lo largo de la historia. No me gusta ser cínico, pero, aunque nos limitásemos a hacer un refrito con lo que sabemos por los boletines de noticias, las filmaciones por sí solas atraerían a los espectadores como moscas a la miel. 


			—Créeme, Jerry, lo sé, pero ni siquiera podemos estar seguros de que el museo nos deje filmar allí... 


			—Pues deja que lo averigüe. Puedo hacer unas llamadas. 


			Laurie no solía interrumpir a Jerry, pero en ese momento levantó la palma de la mano. Sabía que la Gala del Met era el mayor acto benéfico que organizaba el museo en todo el año. Sabía que contaba con la presencia de las principales celebridades y de los contribuyentes más generosos de la ciudad. Sabía que la gente montaba fiestas en casa para verla en televisión y comentar los aciertos y desaciertos de estilo sobre la alfombra roja. Y sabía perfectamente que, en su calidad de miembro de la junta de administradores del museo, Virginia habría centrado todas las miradas. Laurie no necesitaba que Jerry le contara todas las razones por las que el caso quedaría fantástico en televisión. 


			—Laurie —dijo Jerry en tono persuasivo—, no te estoy diciendo cómo llevar tu programa, pero normalmente te gusta al menos investigar un poco antes de tomar una decisión. Mira, sé que aún estamos disfrutando del subidón que nos dio exculpar a una persona inocente con nuestro último episodio. Pero no siempre será así. A veces los que están bajo sospecha son los que realmente lo hicieron. Si Ivan es culpable, al menos nuestro programa podría ayudar a demostrarlo. 


			—En teoría, pero es evidente que Ryan se muestra parcial. Su nuevo entrenador favorito se ha convertido en su amigo del alma. Quizá si aún estuviera Alex... —replicó Laurie. 


			—Alex es agua pasada. 


			Al oír esas palabras, Laurie se sintió herida. Sin embargo, no se lo reprochó a Jerry, quien solo pretendía decir que Alex había dejado el programa. No podía saber que era posible que hubiera desaparecido por completo de su vida. 


			—Ryan se ha desenvuelto mejor de lo que pensábamos —dijo  Jerry. 


			Los índices de audiencia del último episodio eran igual de buenos que los del último programa en el que participó Alex. 


			—Reconozco que es cierto —concedió ella—, pero Ryan no es objetivo. Luché contra él con uñas y dientes acerca del último programa especial porque estaba seguro de tener la razón, y no la tenía. Ya estoy viendo que ocurriría lo mismo con Ivan, aunque esta vez sería peor. Ryan sería la persona de confianza del principal sospechoso. 


			Jerry asintió con la cabeza para indicarle que entendía su punto de vista. Sería un paso más hacia la entrega del control de su programa a otra persona. 


			—Bueno, pues de acuerdo. No habrá investigación sobre Virginia Wakeling. Encontraremos otra cosa. 


			Se disponía a salir de su despacho cuando ella le detuvo: 


			—Procura averiguar si es posible siquiera filmar en el Met. 


			Pareció sorprendido por la petición, como si creyera que el tema había quedado aparcado. 


			—Soy yo la que siempre insiste en que debemos mantener una actitud abierta, ¿verdad? —preguntó Laurie—. Pues más vale que predique con el ejemplo. 
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